SEGUNDA PARTE. EL CAMINO FORMATIVO SALESIANO

«Iluminado por la persona de Cristo y por su Evangelio, vivido según el espíritu de Don Bosco, el salesiano se compromete en un proceso de formación que dura toda la vida y respeta sus ritmos de maduración. Vive la experiencia de los valores de la vocación salesiana en los diferentes momentos de su existencia, y acepta la ascesis que supone tal camino.

Con la ayuda de María, madre y maestra, se esfuerza por llegar a ser educador pastor de los jóvenes en la forma laical o sacerdotal que le es propia.» (C 98)
CAPÍTULO QUINTO. EL PROCESO FORMATIVO SALESIANO

UN PROCESO DE FORMACIÓN QUE DURA TODA LA VIDA

 AUTONUM 
Vivir la vocación significa entrar en una historia en la cual se entrelazan la iniciativa de Dios y el proyecto humano
. Es tomar parte en un diálogo de vida en el cual llamada y respuesta no son episodios de un momento, sino experiencia permanente del “seguimiento” de Jesús. Lo que se ha dicho en los capítulos precedentes, respecto a la formación salesiana y a las condiciones para asumirla personalmente, se realiza a través de un camino formativo que dura toda la vida.

La experiencia vocacional de Don Bosco – experiencia carismática y fundacional – testifica una actitud constante de atención a las mociones del Espíritu y de valiente y siempre renovada respuesta. Él se ha dejado formar por el Espíritu y ha seguido con docilidad sus impulsos. Se ha sentido llamado y desafiado por la realidad, sobre todo la de los jóvenes, y se ha dado todo por entero respondiendo en cada momento con creatividad.


Las Constituciones presentan la experiencia del salesiano como «respuesta constantemente renovada»
: «Iluminado por la persona de Cristo y por su Evangelio, vivido según el espíritu de Don Bosco, el salesiano se compromete en un proceso de formación que dura toda la vida y respeta sus ritmos de maduración»
.

 AUTONUM 
La experiencia vocacional se despliega en un único itinerario formativo en el que se pueden distinguir dos momentos que se caracterizan de modo distinto: la formación inicial y la formación permanente.


La formación inicial, vivida ya en perspectiva de la formación permanente, va desde la primera inclinación hacia la vida salesiana hasta la profundización de las motivaciones, la identificación con el proyecto salesiano y vivir en una Inspectoría concreta. Ella llegará hasta la incorporación plena y la pertenencia definitiva a la Congregación salesiana con la profesión perpetua y, para los socios llamados a la vocación salesiana en el presbiterado, hasta la ordenación sacerdotal.


La formación inicial se desarrolla a través de períodos con objetivos formativos bien definidos; «más que espera, es ya  tiempo de trabajo y de santidad. Es un tiempo de diálogo entre la  iniciativa de Dios, que llama y guía, y la libertad del salesiano  que asume progresivamente los compromisos de su propia formación»
. Es tiempo de decisiones cada vez más exigentes, de diálogo e interacción con la comunidad, hecho de momentos de evaluación, síntesis y renovado empeño, es decir, de tensión espiritual hacia la meta.

 AUTONUM 
Con la profesión perpetua – y en el caso de los presbíteros con la ordenación sacerdotal– el salesiano entra plenamente en la experiencia de vida salesiana que deberá vivir con fidelidad, sostenido por la gracia de la formación permanente.


En efecto, justamente porque se trata de una transformación de toda la persona, el proceso formativo no puede reducirse a su fase inicial. «La persona consagrada no podrá jamás suponer que ha completado la gestación de aquel hombre nuevo que experimenta dentro de sí, ni que posee en cada circunstancia de la vida los mismos sentimientos de Cristo. La formación inicial, por tanto, debe engarzarse con la formación permanente, creando en el sujeto la disponibilidad para dejarse formar cada uno de los días de su vida»
.


La formación permanente consiste en «un esfuerzo constante de conversión y de renovación»
: es crecimiento en la madurez humana, es conformación a Cristo, es fidelidad a Don Bosco para responder a las exigencias siempre nuevas de la condición juvenil y popular
. Es un camino que se realiza según la condición de vida de cada uno.

 AUTONUM 
En todo este camino la experiencia formativa salesiana pide al mismo tiempo una igualdad de base y una diferenciación que respeta y promueve la especificidad vocacional: «La formación inicial de los salesianos laicos, de los futuros sacerdotes y de los diáconos permanentes tiene, de ordinario, un currículo de nivel paritario, con las mismas etapas y con objetivos y contenidos similares. Las distinciones quedan determinadas por la vocación específica de cada uno, por sus dotes y aptitudes personales y por las necesidades de nuestro apostolado»
.


Ello significa que cada novicio aclarará su propia orientación en línea de máxima (futuro sacerdote [diácono] o coadjutor) durante el noviciado, para poder programar e integrar del mejor modo la formación del postnoviciado y del tirocinio con las diferentes disciplinas y actividades correspondientes
. La orientación tendrá que ser definitiva, para todos, antes de la formación específica después del tirocinio.

 AUTONUM 
Las Constituciones describen el camino vocacional y formativo del salesiano que se realiza en fases o momentos sucesivos:

· el prenoviciado, para profundizar la opción vocacional inicial y prepararse al noviciado;

· el noviciado, como inicio de la experiencia de vida religiosa;

· el período de la profesión temporal en sus diversas fases:

· el inmediato postnoviciado, que ayuda a crecer en la integración de fe, cultura y vida;

· el tirocinio, que mira a al síntesis personal en la confrontación intensa y vital con la acción salesiana;

· la formación específica, que completa la formación inicial y que, para los seminaristas, se prolonga hasta la ordenación presbiteral;

· el período de preparación a la profesión perpetua, que evalúa la madurez espiritual que ella requiere y conduce al compromiso definitivo; y

· la formación permanente, que continúa el proceso de maduración hasta el término de la vida.

LAS CARACTERÍSTICAS DEL PROCESO FORMATIVO

 AUTONUM 
El proceso formativo se cumple a través de una experiencia vital determinada por la identidad salesiana que integra diversos elementos y presenta características particulares.


En la formación se une el compromiso de la comunidad, que demuestra premura por el crecimiento de cada uno de sus miembros, y la responsabilidad personal de cada hermano.

Proceso personalizado

El proceso formativo se centra en el candidato o hermano considerado en su realidad concreta según la edad, el carácter, las dotes de inteligencia y de corazón, la familia de proveniencia, la educación recibida, el camino de fe y el itinerario vocacional realizado, las experiencias vividas.

Todo candidato o hermano tiene un modo propio de situarse ante el único proyecto salesiano y ante el camino que debe recorrer; tiene ritmos y modalidades propias. Quien acompaña el proceso de formación tiene en cuenta estas variables y ayuda a la persona a integrarlas armónicamente, llevándolo a vivir la identidad salesiana de modo sereno, fiel y original.

En el proceso se presta atención a los rasgos característicos de la psicología y a las situaciones socio-culturales que en cierto modo inciden sobre la disponibilidad a la formación y sobre su ritmo.

Quien conduce el proceso, atento a estas características, ayuda al candidato y al hermano a madurar progresivamente las opciones y a tomar las decisiones en el momento oportuno según el grado de madurez necesario, sin prisa y sin pausas injustificadas y nocivas. Mucho ayuda a este respecto proceder según un proyecto personal adecuado a las metas formativas específicas.

Proceso comunitario

 AUTONUM 
A través de las distintas mediaciones, la comunidad acoge y acompaña al candidato y al hermano en formación, lo sostiene con su ayuda, le da la posibilidad de una confrontación seria en la búsqueda de la voluntad de Dios y actúa el necesario discernimiento. Le asegura una vida comunitaria formativa, ofreciendo ambiente y medios que promuevan el crecimiento.


La comunidad inspectorial, luego, lo compromete en su proyecto de formación y constituye un núcleo animador que lo acompaña y que favorece la convergencia de todo y de todos hacia los objetivos a lograr.


A su vez, progresando en su camino, el salesiano se convierte para la comunidad en un portador de la riqueza de sus dones de naturaleza y de gracia.

Proceso unitario y diversificado

 AUTONUM 
El proceso formativo se despliega en fases y experiencias diversificadas que hacen progresar en un único movimiento armónico todas las dimensiones de la formación (humana, espiritual, intelectual y educativo-pastoral). Al mismo tiempo, en los diferentes momentos, según la finalidad propia de cada fase, se acentúa una dimensión específica que enriquece las otras con nuevos contenidos, sensibilidades y motivaciones.


La  inspectoría, en cuanto sujeto responsable de la formación en un determinado contexto, asegura la unidad de la experiencia formativa de todo el proceso en su desarrollo de acuerdo con las fases, en diferentes comunidades formadoras y en iniciativas de formación permanente.

Proceso continuo y gradual

 AUTONUM 
El candidato y el hermano profundizan la identificación con el proyecto salesiano, maduran la idoneidad y consolidan las motivaciones mediante una acción progresiva y continua: cada fase es continuación de la anterior y preparación de la siguiente. El paso de una a otra es delicado y merece un atento acompañamiento.


El principio de la gradualidad implica que se preste atención al mismo tiempo a la calidad como meta, como pedagogía y como criterio de discernimiento y que se ordene el proceso con realismo y con flexibilidad formativa.


Tal proceso continuo y gradual no termina nunca. La configuración con Cristo siguiendo a Don Bosco es un compromiso constante para toda la vida.

Proceso inculturado

 AUTONUM 
Las Constituciones piden a las Inspectorías actuar el proceso formativo según las exigencias del propio contexto cultural
: las exigencias que provienen del candidato y de su cultura, y aquellas que derivan del contexto en el que el carisma tiene que expresarse.


El carisma fundamentalmente es un hecho interior – seguir a Cristo más de cerca como ha hecho Don Bosco – y tiene que traducirse en vida vivida, impregnando toda la existencia del salesiano en todas sus expresiones individuales y comunitarias. Es toda su persona la que debe ser captada y transformada por el carisma.


Esto supone que los valores carismáticos asuman y cualifiquen cada aspecto de su cultura, encarnándose en ella, en el contexto concreto en el que vive. De ahí se sigue que el proceso formativo, atento a la realidad del candidato, tendrá que conducir a una profunda asimilación del carisma y a un cambio de mentalidad en la persona que lo acoge. La identificación progresiva con la vocación transforma los hábitos personales y las relaciones con los demás, con Dios y la misma vida de la comunidad salesiana, hasta que la levadura del carisma eleve todo lo humano y le dé un rostro original
.


Este proceso, que requiere el diálogo y el discernimiento, se hace en la comunión con la comunidad, local, inspectorial y mundial.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
Para asegurar la unidad y la continuidad de la experiencia formativa inicial, que se desarrolla en períodos sucesivos, en diversas comunidades y a veces en diversas Inspectorías, es necesario que se cumpla según un proyecto unitario y que se favorezca la conexión entre las fases y la convergencia de las intervenciones.

 AUTONUM 
Las fases formativas que preparan a la plena incorporación en la Congregación con la profesión perpetua son necesarias tanto para el candidato como para la comunidad para discernir, en mutua colaboración, la voluntad de Dios y para corresponder a ella. Los objetivos formativos de estos períodos deben ser alcanzados también por quien entre en la Sociedad habiendo cumplido ya los estudios previstos por el currículo formativo
.

 AUTONUM 
Durante la formación inicial los hermanos deben ser ayudados a profundizar la identidad de la consagración, a madurar sólidas convicciones sobre su valor educativo y a asumir una actitud de formación permanente
.

 AUTONUM 
La admisión a las diversas fases formativas, a la profesión, a los ministerios y a las ordenaciones y la evaluación del cumplimiento de los objetivos de cada período formativo se funda en la efectiva constatación de los elementos positivos que comprueben la idoneidad y la madurez requerida por el compromiso que se asume y la capacidad para afrontar adecuadamente la fase formativa sucesiva. No basta la ausencia de contraindicaciones y no es suficiente el logro de los objetivos académicos
.

 AUTONUM 
Se prestará particular atención a los momentos de paso de una fase a otra, utilizando una pedagogía que ayude al hermano a asumir con plena conciencia y responsabilidad la nueva situación formativa.


No se permita el inicio de fases formativas o la asunción de compromisos (profesiones, ministerios, órdenes) para las cuales el interesado no es idóneo
.


En este caso colóquese al hermano en formación en la situación que mejor permita el logro de la idoneidad necesaria.


Aún teniendo presente la gradualidad de la experiencia formativa, se evite prolongar situaciones problemáticas o de indecisión que no ofrecen perspectivas serias de mejoría.

 AUTONUM 
El planteo del proceso formativo tenga presente las diversas formas de la única vocación salesiana:

· salesianos clérigos y coadjutores sean conscientes de las características de su específica forma vocacional y crezcan en la mutua integración, evitando el genericismo y la clausura a la complementariedad;

· los formadores conozcan, presenten y hagan apreciar la identidad salesiana en sus formas propias: laical, presbiteral y diaconal.
 AUTONUM 
Búsquese aclarar la orientación vocacional específica, del coadjutor o futuro presbítero, durante el noviciado, antes de la profesión, para poder caracterizar la formación durante el período de votos temporales y programar las actividades y los estudios correspondientes
. La orientación vocacional tendrá que ser definitiva, para todos, antes de la formación específica después del tirocinio.

 AUTONUM 
«Las posibilidades concretas de vivir en la Congregación la vida laical consagrada, son muchas y muy variadas. Esta pluralidad exige que los Directorios inspectoriales de la formación prevean un “currículo” formativo serio y al mismo tiempo flexible y adaptable a la naturaleza de los diversos cometidos y a las posibilidades concretas del candidato»
.

 AUTONUM 
La formación inicial debe madurar el sentido de pertenencia a la Familia salesiana y al Movimiento Salesiano en los cuales, consagrados y laicos, viviendo proyectos vocacionales diversos, comparten el espíritu y la misión
. En particular: 

· háganse conocer la identidad y los aspectos característicos de la Familia salesiana y de sus diversos grupos;

· «preséntense el contenido y los valores de la laicidad; capacítense los salesianos jóvenes para crecer y madurar juntos, para adquirir la capacidad de ser formadores y animadores de los seglares y para cultivar las vocaciones laicales»
;

· destáquese en los salesianos la capacidad de actuar con mentalidad de proyecto en el ámbito de la comunidad educativo-pastoral;

· el proyecto inspectorial de formación prevea contenidos y experiencia diversificadas y graduales de formación recíproca y complementaria entre salesianos y laicos para la formación inicial y permanente; la programación tenga presente la diversa naturaleza de sus vocaciones y los tiempos de maduración humana, afectiva y apostólica
.

 AUTONUM 
Durante la formación inicial ténganse presentes los ritos de proveniencia o de pertenencia de los hermanos y la necesaria preparación para desarrollar la misión en contextos de ritos diversos
.

 AUTONUM 
Los criterios y las normas que se refieren a las actitudes del candidato, a las condiciones, a los impedimentos y a los requisitos jurídicos para la admisión al prenoviciado y al noviciado, para la primera profesión, para la renovación de la temporal, para la profesión perpetua, y para los ministerios y las órdenes están más ampliamente indicados y comentados en «Criterios y normas de discernimiento vocacional salesiano. Las admisiones».
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� Para los candidatos de varios ritos orientales, recuérdese pedir el rescrito Nulla Osta della Congregación para las Iglesias Orientales – con el anexo permiso de “bi-ritualismo” – a norma del can 517 § 2 del Codex Canonum Ecclesiarum Orientalium (1990). La petición del candidato, acompañada del parecer del Inspector, comuníquese a la Secretaría General.





